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gestión montera
La montería, en el amplio sentido de la palabra, es una de 
las modalidades cinegéticas más antiguas, con evidencias que 
indican que ha sido practicada desde hace cientos de años. 
En nuestro país es una práctica muy arraigada en la que todos 

los años participan miles de cazadores, perreros, postores, 
gestores y guardas. Y a pesar de que las poblaciones de caza 
mayor, en general, cuentan con una notable tendencia creciente, 
los resultados son desiguales a lo largo del territorio.

Texto: Equipo Técnico de Ciencia y Caza (www.cienciaycaza.org). 
Fotos y vídeo: Grupo Vigilancia y Gestión.



 En el caso de las grandes monterías, 
en fincas o cotos bien gestionados, el 
jabalí es un seguro que nunca falla y 
allí donde es posible cazarlos, ciervos 
e incluso muflones o gamos, lo acom-
pañan de manera exitosa, garantizando 
unas buenas juntas de carnes. Probable-
mente, en estas condiciones, el proble-
ma principal sea ahora cubrir todos los 
puestos. La crisis está afectando tam-
bién al sector y son muchos ya los que 
no pueden asumir su participación co-
mo hace unas temporadas, aunque éese 
sería tema para tratar en otra ocasión.
Sin embargo, en muchos cotos socia-

les que organizan sus monterías o bati-
das cuando son menos los puestos que 
participan, los resultados al final del 
día no son los deseados. Se tienen que 
conformar con no más de media doce-
na de guarros si la cosa va bien, cuando 
en buenas condiciones podrían haberse 
matado más de 20 ó o 30 ejemplares. 





¿Qué sucede? ¿Por qué no se alcanza 
el éxito esperado en estas condiciones?
Como casi siempre, la respuesta no es 

única y son muchos los factores que in-
ciden en esta situación. Por un lado te-
nemos que pensar en una mala gestión a 
lo largo del año de las manchas a mon-
tear. Por otro, en la mala organización 
de la montería, muchas veces debido 
simplemente a la falta de experiencia 
en terrenos tradicionalmente de menor. 
Estos cotos, con el abandono del me-
dio rural y el cambio los usos agrícolas 
y forestales tradicionales, o  por políti-
cas forestales desmesuradas basadas en 
repoblaciones de pino masivas que han 
provocado el espesamiento del monte, 
están sufriendo el crecimiento de las 
poblaciones principalmente de jabalíes 
y predadores en detrimento de perdi-
ces, conejos o liebres. 

La gestión de la montería 
a largo plazo
Es ahora, cuando concluye la tempo-
rada, el momento de empezar a tra-
bajar para que la siguiente tenga éxi-
to y son algunas las acciones claves 
que tenemos que tener en cuenta si se 
quiere obtener buenos resultados en la 
siguiente campaña.





El descanso del monte. Éste será un 
factor fundamental y que casi nunca 
se respeta. A pesar de que las jabali-
nas crían durante prácticamente to-
do el año, son el final del invierno y 
la primavera los momentos de mayor 
intensidad. Por eso es importante la 
tranquilidad para que las camadas sean 
amplias y las poblaciones se consoli-
den. Además, este descanso se debe 
prolongar en lo posible y sobre todo 
ser especialmente cuidadosos a par-
tir del verano, tiempo próximo ya al 
inicio de la temporada y en el que los 
animales deben fijar sus territorios allí 
donde nos interesa. Por eso, algunas 
actividades como un abuso de esperas 
nocturnas, aguardos al lobo donde los 
hay, recechos, la caza menor en perio-
dos previos a la montería… molesta-
rán a los animales, que probablemente 
se marcharán en busca de esa tranqui-
lidad que no les ofrecemos. Hay man-
chas que no deberían tocarse hasta el 
mismo día de la montería, e incluso, 
en ocasiones, habría que dejarlas des-
cansar algún año.



http://www.youtube.com/watch?v=Gm97kmqh4BU


El agua y la comida. Es importan-
te también que los jabalíes cuenten 
con agua y con comida en el mon-
te, de manera que, por un lado favo-
rezcamos una buena reproducción y, 
por otro, evitemos que se marchen a 
otros lugares más propicios. Es im-
portante contar con una adecuada red 
de “bañas”, naturales o artificiales 
y mantenerlas, sobre todo, durante 
los meses de mayor calor. Siembras 
para la caza con cebada, centeno o 
avena mezclada con veza o alfalfa y 
algunos desbroces estratégicos se-
rán importantes también. Por un lado 
para alimentar a los animales y, por 
otro, si se hace bien, facilitar lugares 
donde colocar los puestos el día de la 
montería. De otra parte, estas medi-
das bien distribuidas por el coto pue-
den ayudarnos a reducir conflictos 
por daños en cultivos o, incluso, por 
accidentes en carreteras que atravie-
sen nuestros terrenos.L





la gestión de la montería 
a corto plazo
Una vez que se acerca la fecha de la 
montería tenemos que cuidar otros 
factores fundamentales que marca-
rán el éxito o el fracaso: 	
El planeamiento, la ubicación 

y número de los puestos. Es fun-
damental conocer bien el monte y 
las querencias de los animales, ele-
gir bien las manchas y planear to-
do lo relacionado con la organiza-
ción de la montería. Aspectos como 
dónde colocar los puestos, cuantos, a 
qué distancia, como llegar a ellos, o 
dónde soltar los perros serán funda-
mentales. La presencia de caminos 
o cortafuegos, los vientos dominan-
tes, la distribución de las manchas y 
los límites del coto serán vitales. Un 
pequeño error puede transformar un 
gran día en un fiasco, eso lo saben 
bien gestores y organizadores. 





Conocer el calendario de mon-
terías de los cotos del entorno. No 
siempre se tiene en cuenta es el calen-
dario montero de nuestros vecinos. 
Si en manchas próximas se celebran 
monterías pueden mover a “nuestros” 
animales o, incluso, hacer que los 
“suyos” lleguen hasta nuestro coto.
La elección de rehalas. Uno de 

los factores clave para alcanzar el 

éxito es la elección de las rehalas. 
Deben ser profesionales y, además, 
es importante no escatimar en nú-
mero de perros y perreros. Tene-
mos que evitar usar nuestros perros 
o los de los amigos si éstos no están 
acostumbrados, porque entonces 
muchos jabalíes se quedarán en la 
mancha o darán la vuelta antes de 
llegar a los puestos.







La organización, colocación de pues-
tos y suelta de perros. Otro aspecto 
crucial se centra en el día de la montería, 
la agilidad en la organización, la coloca-
ción de los puestos y el momento, hora 
y lugar de suelta de los perros. Es im-
portante que los postores conozcan bien 
los puestos, las vías de acceso y, sobre 
todo que se hagan respetar. Además el 
orden de colocación de armadas va a ser 
determinante y no siempre se tiene en 

cuenta, los cierres primero para evitar 
que los jabalíes salgan de la mancha y 
después el resto de traviesas.
Con estas sencillas normas que, 

en su mayoría, se basan en el senti-
do común, lograremos que los éxi-
tos aumenten y podamos disfrutar de 
grandes jornadas monteras a las que, 
tan sólo hay que añadir un ingredien-
te que nunca debe faltar: el máximo 
respeto por la seguridad. o 


